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Humanización



Cuando alguien a quien amamos llega
al final de su vida, es natural sentir
tristeza, temor o confusión.
Los momentos de despedida suelen
ser difíciles, y a veces cuesta
encontrar palabras que brinden calma. 

Este cuento fue creado para
acompañar ese proceso con suavidad,
recordándonos que, aunque los
cuerpos descansan, la huella del amor
permanece viva en la luz que cada
persona deja en nosotros.



1



El sol comenzaba a retirarse y, en
el prado, los animales se reunieron
alrededor de una pequeña
luciérnaga cuya luz parecía
desvanecerse, como si el cansancio
la alcanzara. 
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Nemo, el perrito de mirada tierna,
se acercó y preguntó con dulzura:
—¿Qué te pasa amiga?
La luciérnaga suspiró:
 —Creo que me estoy apagando…
ya no tengo fuerzas para brillar
como antes.
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Los animales se miraron tristes.
Nemo los observó y habló con
calma, para que todos entendieran:

—Cuando una luz se apaga, es
porque brilló todo lo que podía
brillar.
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Al final de la vida, el cuerpo se
va cansando hasta que llega un
momento en que ya no puede más
y muere. Eso es el fin de vida:
un momento en que el brillo se va
apagando poco a poco. Y aunque
ya no resplandezca ante nuestros
ojos, lo seguirá haciendo siempre
en nuestros recuerdos.
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La luciérnaga asintió:
 —Sí, mi cuerpo está cansado, pero
me siento feliz de haber
compartido mi luz con ustedes.

Esa noche, todos decidieron
quedarse junto a la luciérnaga.
El búho contó historias y el
zorrito cantó. Entonces, Nemo se
acurrucó muy cerquita y dijo:
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Lo más importante ahora es que
ella se sienta acompañada, querida
y tranquila. 
Estar aquí es nuestro regalo de
amor.
La luciérnaga cerró los ojos
suavemente y se le escucho decir:
Gracias. Con ustedes cerca, no
tengo miedo.
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Cuando los primeros rayos de sol
iluminaron el prado, la pequeña luz
dejó de brillar.

Todos guardaron silencio, con
lágrimas y cariño en sus ojos.
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Nemo levantó la mirada y les dijo
con voz serena:
—Su luz ya no está aquí en el
prado, pero miren al cielo.

Entre las estrellas, brillaba una
chispa especial. Era distinta, pero
cálida y cercana, como si la
luciérnaga siguiera allí.

16



17



—Cuando alguien a quien amamos
se va —explicó Nemo— su cuerpo
descansa, pero su luz permanece
en nuestro corazón, en los
recuerdos y en la huella que dejó.
Por esa razón es que nunca
desaparece del todo.
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Los animales se abrazaron,
sintiendo calma.

Aunque la luciérnaga ya no
estaba con ellos en el prado,
sabían que su luz los
acompañaría siempre.
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 Serie de relatos: “Huellas que acompañan”

Estos cuentos terapéuticos fueron creados para acompañar distintos procesos
emocionales en contextos de salud y vida: momentos de amor, despedida,
memoria, espera, cuidado y transformación.

Cada historia puede leerse de manera independiente, como una luz que invita a
comprender, recordar o simplemente sentir.

Su propósito es recordarnos que todo lo vivido con amor permanece, se
transforma y sigue iluminando; porque, entre las estrellas y los recuerdos, el amor
siempre encuentra una forma de brillar.

Colección: “Entre Estrellas y Recuerdos”
Esta colección incluye los siguientes relatos:

Nemo y la luciérnaga.
Cuando el árbol deja de sentir el viento.
 La estrella de Milo.
 Milodón y el lugar donde viven los recuerdos.

Otros relatos pertenecientes a la serie “Huellas que acompañan”.
Bruna y la luz que habita.
Hasta que el sol vuelva a asomarse.
Nemo y la primera visita.
El día que Milodón colgó su bandana.



Las despedidas son parte inevitable de
la vida, pero también lo son el amor y

los recuerdos que nos sostienen.

En medio de la tristeza, necesitamos
una historia que nos recuerde que la
luz de quienes amamos nunca se apaga

por completo. 
El cariño compartido se transforma, la
memoria guarda lo más valioso y la
ausencia nunca borra lo vivido.

El amor perdura, se convierte en luz,
iluminando nuestro camino incluso en la

oscuridad.


